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Si tienes sugerencias y/o comentarios sobre nuestro boletín, o sólo sientes ganas de comunicarte con nostros,  por favor, 
no dudes en enviarnos un correo a: comunidadcatolicabk@gmail.com.  Te invitamos también a visitar nuestro sitio web y 
dejarnos un recado con tus comentarios: www.comunidad-catolica.com.  ¡Te esperamos y gracias por tu colaboración!

En marzo, les deseamos un muy feliz 
cumpleaños a:

Sor Maria Teresa Gómez, 4
Bonifacio Robison, 7
Elina Passarino, 13
María Dorotéia Vieira, 14
Andrew Jackomos, 17
Giovanni Bergamin, 18
Paul Conover, 22
Ana Clara Vieira,  22
Margarita  Esquivel, 26
Aranzazu Lopez, 27
Cesar Aguilar, 28

y que el Padre Eterno y María, nuestra 
Madre los bendigan.

Si aún no te has registrado para recibir 
nuestro correo o la información 
que tenemos es incorrecta, por 
favor, envíanos un mensaje al 
correo electrónico de la Comunidad. 

¡Muchas Gracias!

 Pecado
¿Quién no ha metido la pata hasta el fondo alguna vez? Con uno mismo, con sus seres queridos, hasta con Dios… y sin que 
haya mucha excusa ni explicación. ¿Qué hacer ante ello? Hay mucha gente que “lo soluciona” por su cuenta con Dios. Hay 
otra mucha que, como insistimos tanto en que Dios nos perdona todo ha perdido la capacidad de percibir el mal causado… 
Hay quien lo identifica únicamente con incumplir normas, y quien cree que llamamos pecado a cosas que no lo son. A veces 
hay que detenerse y pensar en aquello que, en nuestras vidas, supone una barrera en la relación con Dios, con nuestro 
mundo, con sus gentes o incluso con nosotros mismos. Aquello con lo que destruimos el sueño de Dios para nosotros.

Lo que hacemos  	
“Me levantaré, iré a mi Padre y le diré: Padre, he pecado contra el cielo y contra ti” (Lc 15)

	 Decimos que pecamos “de pensamiento, palabra, obra…” Y es verdad, algunas veces lo que pensamos, decimos 
o hacemos está mal.  Hacemos daño a otros. (O se lo haríamos si supiesen…) Generamos dinámicas hirientes, con 
juicios a veces acerados e injustos (de pensamiento), con críticas mordaces (de palabra), negándonos a darles una 
oportunidad (de obra). Pecamos al convertirnos en el centro de nuestra vida, como que todo girase en torno a cada 
uno de nosotros (¿No hay alguna vez que mis sentimientos se vuelven el único grito que oigo, mis deseos la única 
motivación y mis necesidades el único horizonte?)   Pecamos cuando actuamos sin tener en cuenta la dignidad básica 
de los otros, sin darles una oportunidad, a veces machacándolos (novios, novias, amigos, familia)

¿Qué supone para ti pensar en el pecado?
¿Te sirve sólo para lamerte las heridas, o te abre a Dios?

Lo que dejamos de hacer  	
“El que haya oído y no haya puesto en práctica es similar a aquel hombre 
que edificó su casa sobre arena” (Lc6)

	 Tal vez en muchos casos no es tanto el acento en el tipo de vida que 
llevamos.  Es fácil encontrarse con gente que, con honestidad te dice que 
no siente que haga cosas muy malas… y puede ser que sea así.  Pero es 
importante pensar no sólo en lo que hacemos, sino en lo que dejamos sin 
hacer.  Si, por miedo o por indiferencia, desaprovechamos la vida. Si, por 
comodidad, no somos capaces de dar aquellos pasos que sentimos que 
tendríamos que dar. Si, por egoísmo dejamos de tender una mano, decir 
una palabra que nos pueda implicar, abrazar una situación complicada… 
entonces tal vez esté ahí nuestro pecado.

Intenta dedicar un poco de tiempo, con calma, a pensar en todas esas cosas 
(personas), proyectos, para los que nunca pareces encontrar el momento…		

	 						      fuente: pastoralsj.org

Tiempo de Cuaresma
 Domingo Tercero

Ciclo B



g      Lecturas de la Liturgia     h
* Lectura del libro del Éxodo 20, 1-17

“La Ley fue dada por medio de Moisés”

Dios pronunció estas palabras: «Yo soy el Señor, tu Dios, 
que te hice salir de Egipto, de un lugar de esclavitud.
No tendrás otros dioses delante de mí.  No te harás nin-
guna escultura y ninguna imagen de lo que hay arriba, en 
el cielo, o abajo, en la tierra, o debajo de la tierra, en las 
aguas.
No te postrarás ante ellas, ni les rendirás culto, porque 
yo soy el Señor, tu Dios, un Dios celoso, que castigo la 
maldad de los padres en los hijos, hasta la tercera y cuarta 
generación, si ellos me aborrecen; y tengo misericordia a 
lo largo de mil generaciones, si me aman y cumplen mis 
mandamientos. No pronunciarás en vano el nombre del 
Señor, tu Dios, porque él no dejará sin castigo al que lo pro-
nuncie en vano. Acuérdate del día sábado para santificarlo. 
Durante seis días trabajarás y harás todas tus tareas; pero 
el séptimo es día de descanso en honor del Señor, tu Dios. 
En él no harán ningún trabajo, ni tú, ni tu hijo, ni tu hija, ni 
tu esclavo, ni tu esclava, ni tus animales, ni el extranjero 
que reside en tus ciudades. Porque en seis días el Señor 
hizo el cielo, la tierra, el mar y todo lo que hay en ellos, 
pero el séptimo día descansó. Por eso el Señor bendijo 
el día sábado y lo declaró santo. Honra a tu padre y a tu 
madre, para que tengas una larga vida en la tierra que el 
Señor, tu Dios, te da.  No matarás. No cometerás adulterio. 
No robarás. No darás falso testimonio contra tu prójimo. 
No codiciarás la casa de tu prójimo: no codiciarás la mujer 
de tu prójimo, ni su esclavo, ni su esclava, ni su buey, ni su 
asno, ni ninguna otra cosa que le pertenezca.»
Palabra de Dios	 Todos: Te Alabamos Señor

* Salmo Responsorial     –    18
R: “Señor, Tú tienes palabras 

de Vida eterna” 
 
La ley del Señor es perfecta,  reconforta el alma;
el testimonio del Señor es verdadero, 
da sabiduría al simple   R
 
Los preceptos del Señor son rectos,  alegran el corazón;
los mandamientos del Señor son claros, 
iluminan los ojos.    R
 
La palabra del Señor es pura,  permanece para siempre;
los juicios del Señor son la verdad, 
enteramente justos.   R

Son más atrayentes que el oro,  que el oro más fino;
más dulces que la miel, 
más que el jugo del panal.  R

* Lectura de la primera carta del 
Apóstol san Pablo a los cristianos de 
Corinto 1, 22-25
“Nosotros predicamos a un Cristo crucificado, 
escándalo para los hombres, pero sabiduría 

de Dios para los llamados”

Hermanos:  Mientras los judíos piden milagros y los griegos 
van en busca de sabiduría, nosotros, en cambio, predicamos 
a un Cristo crucificado, escándalo para los judíos y locura 
para los paganos, pero fuerza y sabiduría de Dios para los 
que han sido llamados, tanto judíos como griegos. Porque 
la locura de Dios es más sabia que la sabiduría de los hom-
bres, y la debilidad de Dios es más fuerte que la fortaleza 
de los hombres.
Palabra de Dios	 Todos: Te Alabamos Señor

Aclamación antes del Evangelio
Dios amó tanto al mundo, que entreg´a su Hijo 
único, para que todo el que crea en Él tenga Vida 
eterna.

 Lectura del santo Evangelio según 
san Juan 2, 13-25

“Destruyan este templo y en tres 
días lo volveré a levantar”

Todos: Gloria a Tí,  Señor 

Se acercaba la Pascua de los judíos. Jesús subió a Jerusalén 
y encontró en el Templo a los vendedores de bueyes, ovejas 
y palomas y a los cambistas sentados delante de sus mesas. 
Hizo un látigo de cuerdas y los echó a todos del Templo, 
junto con sus ovejas y sus bueyes; desparramó las monedas 
de los cambistas, derribó sus mesas y dijo a los vendedores 
de palomas: «Saquen esto de aquí y no hagan de la casa de 
mi Padre una casa de comercio.»  Y sus discípulos recordaron 
las palabras de la Escritura: El celo por tu Casa me consumirá.  
Entonces los judíos le preguntaron: «¿Qué signo nos das para 
obrar así?»  Jesús les respondió: «Destruyan este templo y en 
tres días lo volveré a levantar.»  Los judíos le dijeron: «Han 
sido necesarios cuarenta y seis años para construir este 
Templo, ¿y tú lo vas a levantar en tres días?»  Pero él se refería 
al templo de su cuerpo.  Por eso, cuando Jesús resucitó, sus 
discípulos recordaron que él había dicho esto, y creyeron en 
la Escritura y en la palabra que había pronunciado.  Mientras 
estaba en Jerusalén, durante la fiesta de Pascua, muchos 
creyeron en su Nombre al ver los signos que realizaba. Pero 
Jesús no se fiaba de ellos, porque los conocía a todos y no 
necesitaba que lo informaran acerca de nadie: él sabía lo 
que hay en el interior del hombre.
Palabra de Dios  Todos: Gloria a Tí,  Señor Jesús



g      Evangelio Meditado          fuente: Unos Momentos con Jesús y María      h

	 En este tercer domingo de cuaresma, la Palabra 
de Dios nos trae el relato de la expulsión de 

los mercaderes del templo, que es quizás uno de los más 
“duros” de los evangelios y nos invita también a nosotros 
hoy a purificarnos.

 	 El Evangelio de san Juan, ubica la purificación del 
Templo - cuando Jesús echa a los vendedores-, 

en una fecha cercana a la Pascua, al comienzo de la vida 
pública del Señor.  Podemos imaginar, que como ocurre 
en la proximidad de una fiesta, había allí mucha gente. El 
pueblo se había acercado al Templo para cumplir con la 
Pascua, tal como lo hacía todos los años. Hubo muchos 
testigos, entonces, de esta escena que nos narra san Juan.  
Nos encontramos ante una actitud muy dura de Jesús. El 
Señor actúa como dueño de casa, como “Hijo”. Por eso sus 
discípulos se acordarán del salmo que dice “El celo por la 
Casa me devorará”. 

	 El interior de Jesús está realmente devorado 
por la indignación  que le provoca el exceso 

en la Casa de su Padre y por eso echa a los vendedores 
y a los cambistas. ¿Qué pensarían ellos?  Seguramente 
se encontraron ante una fuerza irresistible que les hizo 
obedecer. No comprenderían tal vez el sentido total de lo 
que pasaba, Jesús los tomó de sorpresa, pero la autoridad 
del Dios-Hombre que actuaba en su Casa con el látigo en la 
mano, “simplemente” se les impuso.  Todos los que estaban 
allí, no tuvieron fuerza tampoco para oponerse y lo dejaron 
hacer. Todos, incluso los vendedores y cambistas, estaban 
acostumbrados a vender y comprar dentro del Templo, pero 
aquí viene un profeta que los echa y obedecen.  La acción 
de Jesús es fuerte, no dialoga, condena y de aquí sacamos 
una primera enseñanza porque a veces nosotros también 
tenemos dentro algo de cambistas o de vendedores de 
ovejas, bueyes y palomas.

	 San Ignacio enseña que “en las personas que van 
de pecado mortal en pecado mortal”, mientras 

que el mal espíritu les propone placeres aparentes para 
facilitarles la caída, el buen espíritu “usa contrario modo, 
punzándoles y remordiéndoles las conciencias...”  Dios a 
veces pega, y pega fuerte, para hacernos salir del pecado 
–que tiene mucho de comercio en un lugar santo-.  La 
dureza de Dios sobre nosotros es para hacernos reaccionar, 
así como Jesús con los vendedores del Templo. No es lícito 
profanar la Casa de Dios y nosotros mismos y nuestros 
semejantes somos casa de Dios. Y en esa Casa, Jesús, actúa 
como dueño de casa y a veces con el látigo en la mano. 

	 Los dirigentes del Templo, no fueron capaces de 
captar el sentido del gesto de Jesús y cambiar 

o convertirse. Se creen los dueños del templo y de Dios; 
ven en Jesús un rival, y desde esa posición de fuerza, le 
preguntan a Jesús  por la señal que mostraba para obrar 
así, y el Señor les respondió:«Destruyan este templo y en 
tres días lo volveré a levantar.» 

	 El Señor les responde con un equívoco -en que 
caen-, porque ellos sabían que el templo había 

necesitado cuarenta y seis años para ser construido. Parece 
que el Señor, a propósito no se quiere hacer entender, 
porque la lógica está de parte de los judíos que sabían 
los años que se habían tardado en construir el Templo 
y se encuentran con uno que los desafía a reconstruirlo 
en tres días. Pero hay otros que les preguntan a Jesús 
–que son sus discípulos y todos nosotros que creemos 
en él-.  Y este grupo recibe desde la “fe” la aclaración al 
aparente equívoco y nos hace comprender el mensaje 
evangélico. Dice san Juan: “ Pero él se refería al templo 
de su cuerpo”. 

	 Los judíos pretendieron destruir el cuerpo de 
Jesús, dándole muerte. Su muerte fue el máximo 

servicio a la humanidad y la máxima manifestación de la 
gloria de Dios. El  templo del cuerpo de Jesús, pasó por 
la muerte, fue destruido y fue levantado por el mismo 
poder de Jesús, que al tercer día resucitó de entre los 
muertos. Dice el evangelio que: “Por eso, cuando Jesús 
resucitó, sus discípulos recordaron que él había dicho 
esto, y creyeron en la Escritura y en la palabra que había 
pronunciado”.San Juan, nos hace hoy mirar todo lo que 
narra desde la luz de la pascua. Cristo resucitado es el 
nuevo templo y altar y en él permanecerá siempre viva la 
presencia del Dios altísimo. Cristo resucitado es nuestro 
templo vivo; nosotros mismos, como escribe san Pablo, 
somos templos vivos de Dios. Y nuestros hermanos, los 
que más sufren, son también templos vivos de Dios y en 
ellos vive Cristo con una presencia especial. Cristo vive 
también en la comunidad cristiana. Por eso más que en los 
templos de piedra o de cemento, nuestros ojos y nuestro 
corazón deben estar fijos en esos templos vivos de Dios 
en los que Cristo se hace presente.

	 En la Cuaresma, nos preparamos para celebrar 
la Muerte y la Resurrección del Señor y este 

Evangelio de la purificación del Templo, nos enseña dos 
cosas. Por un lado nos enseña a comprender la Muerte de 
Cristo, desde su Resurrección, desde la radical esperanza 
que suscita en el pueblo cristiano la Resurrección del 
Señor.  Veneramos la muerte de Cristo, pero en unidad 
con su Resurrección. La segunda enseñanza es la de la 
purificación del Templo que somos todos nosotros.

	 Vivimos la Cuaresma como purificación y es 
bueno también ver venir al Señor con un látigo 

a purificar su Cuerpo Místico, a purificar a su Pueblo Fiel de 
todas sus infidelidades, de su comercio, de su profanación.  
Por una parte, tengamos una alegre y firme esperanza 
en el porvenir, pero por otra parte tengamos un santo 
temor a Dios, porque ese santo temor es fuente continua de 
conversión y así nuestra esperanza no será simplemente una 
ilusión y Cristo Resucitado podrá habitar en nosotros.



“ustedes son la sal de 
la tierra...ustedes son 

la luz del mundo”
mt 5, 13-16



Intenciones del
Santo Padre 
marzo 2009

Intención General
La dignidad de las mujeres. 
Para que el papel desem-
peñado por las mujeres sea 
más apreciado y valorizado 
en todas las naciones del 
mundo.

Intención Misionera
La unidad de la Iglesia 

en China. 
Para que los Obispos, los 
sacerdotes, las personas 
consagradas y los fieles lai-
cos de la Iglesia católica en 
la República Popular de Chi-
na, a la luz de la Carta que el 
Papa Benedicto XVI les escri-
bió, trabajen para ser signo 
e instrumento de unidad, de 
comunión y de paz.



Comunidad Católica 
Latina en Bangkok

Casa Provincial de las
Hermanas Salesianas
124 Saladaeng Road

10500 Bangkok
tel.: (02) 234-8549

¡No olviden amigos!  
Retomamos la colecta para nuestros hermanos  del Hospicio  St. Clare:   

   Tapabocas / Guantes de látex / Pañales descartables para adultos / Gasas
Dettol/Betadyne / 
Arroz / Ovaltine

"Mayor felicidad hay en dar que en recibir"   Hch. 20, 35.

Reporte financiero al 28 de febrero 2009
Para información adicional, por favor, contactarse con nuestra Tesorera,

 Sra. Patricia Gómez,  después de la Misa.  Muchas gracias.

Balance 161,210.00
Colecta de misas                                     15,222.00
Venta CD’s Pastorela 460.00
Venta de imagenes religiosas 1,605.00

Sub-total 178,497.00
Estipendio sacerdotes -4,000.00
Renta Capilla -4,000.00
     Balance 170,497.00

Cambiando de vida    					     fuente: encuentra.com
	
	 Nuestra vida se construye con pequeñas decisiones, donde todas y cada una cuen-
tan, aún las más pequeñas... Un carpintero ya entrado en años estaba listo para retirarse. 
Comentó a su Jefe sus planes de dejar el negocio de la construcción para llevar una vida 
más placentera con su esposa y disfrutar de su familia. El iba a extrañar su cheque mensual, 
pero necesitaba retirarse. Ellos superarían esta etapa de alguna manera.

	 El Jefe sentía ver que su buen empleado dejaba la compañía y le pidió que construye-
ra una sola casa más como un favor personal. El carpintero accedió, pero se veía fácilmente 
que no estaba poniendo el corazón en su trabajo: utilizaba materiales de inferior calidad 
y el resultado era deficiente; era una desafortunada manera de terminar su carrera.

	 Cuando el carpintero terminó su trabajo y su Jefe fue a inspeccionar la casa, el Jefe 
le extendió al carpintero las llaves de la puerta principal. “Esta es tu casa”, dijo, “es mi 
regalo para ti”.

	 ¡Qué tragedia! ¡Qué pena!, si solamente el carpintero hubiera sabido que estaba 
construyendo su propia casa, la hubiera hecho de manera totalmente diferente. Ahora 
tendría que vivir en la casa que construyó “no muy bien” que digamos....  Así que está en 
nosotros. Construimos nuestras vidas de manera distraída, reaccionando cuando debe-
ríamos actuar, dispuestos a poner en ello menos que lo mejor.

	 En puntos importantes, no ponemos lo mejor de nosotros en nuestro trabajo. 
Entonces, con pena vemos la situación que hemos creado y encontramos que estamos 
viviendo en la casa que hemos construido.  Como si fueran el carpintero, piensen en su 
casa. Cada día clavamos un clavo, levantamos una pared o edificamos un techo. Constru-
yan con sabiduría. Es la única vida que podrán construir. Inclusive si solo la viven por un 
día más, ese día merece ser vivido con gracia y dignidad.

	 Su vida, ahora, es el resultado de sus actitudes y elecciones del pasado. Su vida, 
mañana, será el resultado de sus actitudes y elecciones hechas HOY!!


